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Osdnmos laáistamppde un personaje que no 
ni periodista, ni escritor, que nunca'ha hecho nada 
ni por la gloria ni por la libertad de la patria, 
como periodista ni como escritor.

No es ni orador ni diplomático, y ninca ha podi­
do poner el arte de Demóstehes yde Tayllcrant-al 
servicio de las ideas y de la patrio:

No es ni guerrero para defender con su espada 
la patria.

No es ni profesor de ninguna ciencia, ni agricul- 
tor, ni químico, ni físico, ni matemático, ni natu­
ralista, ni poeta, ni filósofo; soloes astronómico-, es 
decir la astronomía Noslradamosy de CoQbras; que 
ha leído en los astro que algún dia será Presidente

D o n  <-oyo
Parece que hemos hecho roncha en el alma 

cuerpo de Don Goyo, que ha largado á la prensa 
su candidato presidencial D. Bonifacio Ginebra 
Barnetche, aquel tipo económico que tantas linde 
zas de á pelo le dijo cuando el campamento en mar 
ha para la pacificación.

I). Bonilacio Dentadura Musical, senos des­
cuelga asegurándonos que el índiesito D. Goyo re 
cibióen sus largas campañas 2 7  h e r id a s  como si 
todo el mundo no supiese que D. Goyo no ha tenido 
ni mus campaña ni mas heridas que las del memo 
rabie Pedernal, donde su táctica y pericia lo ar 
rínconó, y que las 2 7  h e r id a s  con que nos rompen 
diariamente el tímpano los Bonifacio Ginebra, 
Roque Nuñez, Maciel Asostao, Antonio Sonsoneta 
etc.etc., son el resultado de un trabucazo carga- 
de de munición que le metió 2 7  chumbos en el lomo, 
donde pueden caberle millones, pues es sabido que 
Goyito es fuerte en materia de lomo y que es el pai­
sano mas lamudo de nuestra campaña.

D. Bonifacio Dientes Musicales, habla épica­
mente de las fazañas y servicios de D. Goyo.

Antes de la Cruzada, quién diablos había oido 
nombrar como militar á D. Goyo, solo conocido en 
la aldea de Tacuarembó como maestro de escuela 
(Qué discípulos habrá sacado!! I Qué cara tan sim­
pática pondría D. Goyo á los chiquillos!! Dios nos 
ampare!!!) y también como Juez de Paz, (como 
andarían esas leyes y ese Juzgado!!) titulándose á 
si propio comendante de Nacionales, sobre lo que 
acento y fundó su carrera militar.

Después de la Cruzada, D, Venancio se contentó 
con hacerlo nada menos que General y no Presi­
dente, lo que amostazó á I). Goyo y le hizo poner 
la cara mas fea de lo que Dios se la hizo, y empezó 
á encabezar todo lo que no tenia ni cuerpo ni piés, 
hasta que escribió ó mejor dicho lo hicieron firmar 
porción de desatinos contra su gefe y protector D. 
Venancio, que sacó del). Goyo lo que saca todo 
zonzo que cria cuervos; contra e1 Brasil firmó dis - 
parales de á folio, después de haber sido fl que 
mas sirvió al Brasil en Paisandú y cometió las es­
cenas mas estremas que se cometieron enesa'jor- 
nada; después quiso ser Presidente, como maña­
na puede antojárseles serlo al loco Susviela, Os 
carprdeñana, Leopoldo Gard, Conti Belingardo, 
etc. etc., y se desdijode lo que firmó contra‘el Bra­
sil, y después los órganos de Máximo y Buslamon­
te le dijieron de una hasta ciento sobre las conspi­
raciones de la Híina, y se santignó y persignó po­
niendo á su buen amigo I). Venancio por los cuer­
nos de la luna, mientras su compinche y grumete 
Luquilas (que dice á todo el mundo que él ha he­
cho gente á D. Goyo) iba á Europa y entraba á estu­
diar la ciencia política y guerrera en la escuela de 
Orsini.

D. Goyo pide que saquen al cangrejuno general

Quiero queel partido pierda rompida,a,míe los 
cuafro gatos que te quedan en el Suri!

Cpa) es el prestigio de II. Goyo al Sur? Mancini 
que lo abandonó cuando,el campamento en m a"/á- 
para la panificación, emqm  quiso erigirse nada rae- 
nos que en señor y arbitro da iodos los hombres do

GuUlot! y°Ca.? ' aS 0fsi" i? L" Santos!'
Vaya, vaya D; Goyé! &  y. carta demasiado 

conocida en la'baraja, y ya se acabó el tiempo aquel 
en que su boca cerrada hacia creer que llevabi V 
algo en el gaznate!!!..........  ^ '

D o n  fllo iiífac io  TI

La nuinia de Antonio Sonsonete es aparecer ante 
odo el mundo, en sus viajes codeándose con todos

los Ueyes, Emperadores, Ministros y demás nota­
bilidades déla Europa; y la manía del tipo». Bu-
nilacio, es aparecer noche y dia como el interprete
publico de las entidades políticas de nuestro p,iis '
y derrepenle salea la prensa, si se trata aleo dé 
política ó de medicina:

«!1¡ intimo amigo el l)r. Vidal me dijo positiva­
mente que Lucas .Moreno y Federica Albín pesaban 
mas que toda la República.»

«Mi amigo Cárlos d e  Castro m,e declaró que su 
reclamación era justísima y que el Tratado Secreto 
lo reveló por patriotismo.»

«Mi intimo amigo el general Suarez me declaró 
que en cuanto á Bustamanló al freír será el reir y 
que nunca había tenido relaciones ni ton Bertrán 
ni ron los Neuniayer.» -’**

«Mi intimísimo y profundísimo amigo Pancho 
Caraballo (aqui entra lo gobio) me informó clara­
mente y positivamente cuales son sus miras y sus 
planes en la actualidad, por mus que digan los 
chuscos que en su perra vida se han apercibido de 
que Caraballo conoce mi existencia en esta tierra.»

Y con esta cantinela D. Bonifacio aturde mas al 
publico que Grenfield con su corneta y los vendedo - 
rt?sde«El Ferro-Carril» con su vociiujléria.

Mas vale que á Don Bonifacio le haya dado por 
el hido chusco de imitará su inseparable amigo An­
tonio Sonsoneta y |Ponche.

A p u n te s  d e s c r ip t iv o s  f ís ic o s  y  m o r a le s  
«leí v iag -ero  m o d e rn o  A n to n io  S o iiso u c -  
ta  y  l* o iic lie .

(Continuación)
«Herculano y Pornpeya, el principal objeto de 

mis dueños y de mis investigaciones científicas, al 
fin se me presentaban ¡Qué dicha! .Quégloria! Yo, 
Antonio Sonsoneta y Ponche! Un americano, un 
tocador de pífano del Ejórcito de LecoqU En Pom- 
>eya! En presencia de ese mundo an tig u o !! .. ..
ístuvepor volverme loco de alegwa!! ..........

«Convidé con un ponche á madame Pioelet, y 
entramos con nuestro cicerone en la ciudad de las 
petrificaciones. A medida que Íbamos penetrando 
me esforzaba por recordar cuanto habia leído so- 
bre ella en Paul de Kocc, Pirron, Bocasio y Que- 
vedo; sin olvidarme siquiera de esa nueva ópera de 
laTraviatay de la Yona, que también habla de 
Pornpeya.»

«Lo primero con que tapamos yo y mi mimosa 
Pipelet fuécon un diforme Dios Priapo, colgado 
in la puerta de un tempb antiguo. Nuestro cicc- 
onc nos informó ser el culto de esa divinidad muy 

antiguo, pues su origen se perdía en el Asia y en la 
India, y que los griegos lo habían adorado también 
bajo el nombre del Dios Balano, que llevaban en 
prosecion en el dia de la fiesta de Baco. Que ese 
era generalmente el Dios de los enamorados. Al 
oir esto miré ó mi Pipelet con cierta pircadia y ella 
algo mollina y ruborezca me dijo:—«líelasmon-

S i0ü de,nlleslr° S¡SÍ°-»—«Cállate, cállale Pi-

S K S t c a a s í f i t f f i í
a s a r a

nnl, rP )raZ0 8 ,dlJe:«Aqui tenemos que re- 
Dh ? escena-antigua, que será preciso cuente 
y haga saber á.-la gente bárbara de mi tierra ¡Quie- 
mi lW M °Z|ar'iy !llsfrUt?r comu Nerón! Lléname 
lv,ñ'„P e de, echü y ,¡e a8uos aromáticas este 
baño y desnúdale sin titubear que tu serás la Civila 
y yo seré Nerón, y cincuenta mil siglos vendrán á 
contemplar el baño,de la Civila, donde se bañaron 
Sonsoneta y Pipeletli»—«Aqui-, me dijoel cicerone 
se viene á ver y no á bañarse ni en leche, ni en acei­
te, ni enaguffibia ó fria.»—«Pagaré lo que sea, 
repetí con tono altivo, sise precisa oro, oro traújoH». 
«üe ningún modo se permite señor viagero, rne re­
plicó»—-«Pues entóneos me bañaré en seco, y que se 
¡liga al menos que he estado en el baño de la Civi- 
a ’yenestom 6 largué dentro.»—Apenas me es- 
enüien el baña, cuan Jo sentí algo que me camina- 

oa por las piernas en dirección á la barriga, y aleo 
que registraba dentro mi peluca.»—Pipelet, Pipe­
let, esclamé. ven, ponmela mano por aqui, busca 
que es lo q’ sé-me ha introducido.» Pipelet sacó !a 
mano dando un grito:—«Es una cosa larga que 
da frío el tocarla»!! Sallé del bañoy el cicerone 
acudió a mi diciéndome*.—«Esto no es nada. Será 
alguna lagartija que busca nido.» En fin: á duras 
penas pude verme libre de las lagartijas que por 
toaas partes se me habían metido.»

«Bastante desalentado con esta aventura tomé 
del brazete á mi Pipelet y me fui en busca de mis 
compañeros Balcarce, Carlota Varela, Garibaldi y 
Castelar, que me esperaban; á quienes había yo 
convidado á beber vino de sli, en el Hotel de los 
principes de Nápoles, comprando de paso, por una 
cincuentena de francos una factura de prendedo­
res, carabanas, bustos y otras obras de arte, fabri­
cadas con lavas del Vesuvio, lo que todo traía yo 
destinado al museo de mi patria, para causar la ad­
miración del mundo entero.»

D. Enrique el mando del Sur y que se lo dená él!! - c 
Es hasta donde pueden hincharse las intuías ridi- b,e,ur Suns<míl“; 1 Qñe pesar que este santó nopue- 
culas de D. Goyo. ’ aa ProlBJerle en el amor y comunicarte la am-

Correspondencia.

Vegiga, Julio 22 de 1870. 
Estoy dotor contristao,
Y eso de paro mulita,
La ocasión se me ha escapao 
De hacerle una cntradita.
En antes que se serrara 
La Cámara decimal
Y al ñudo le di un bagual,
Oberito malacara
Al que iba á ser mi padrastro,

, Me dijo:—«No puede ser,
«Que aora tenemos que ver 
«El asunto de Ño Castro.»
Yo le dije:—Esto es primero,
«Y debo de caer en gracia 
«Que es de una que por desgracio 
«El 19 de febrero 
«Perdió de una indigestión 
«Al dijunto su marido,
«Hombre que mucho á valido 
«Pa arreglar una custion,
«Por que era Teniente Alcalde*
«Y de puro projimero 
«Cobraba lo que debalde 
«El paisano mas grosero- 

'«Sabe aser por un amigo.>
La viuda vive conmigo 
Pasando necesidades,





?—N fuu. 10.

Mientras la facultativa 
No le haga ver y reciba
De su orden mensualidades, 
tlosla otra vez que le escriba 
V que será del Maluojo,
SuresponsalGno A ¡ ¡ R 0 ] 0

traordinarla para ocuparse del asunto presupuesto

q'Tanto ha°sido la ocupación de esos señoresque 
no les ha dejado un momento para ocuparse de al-

^Y ^e  han'asignado diez pesíBcospara el año ve- 
nideroü!. • • •

Ilusiones engañosas 
livianas como el placer, 
no aumentéis mi padecer 
sois por mi mal tan hermosas.

(Se deja caer en un sillón en estado 
abatido)

L lega un Cándido ministro y al ver al presidente creé
. ! i .........ai Iíi n u orln  a i r í *

Disparates
Algunos han tenido la candidez de creer por un 

momentoque elacaudalado Vista de AduanaPa­
llares , podía ser ej candidato para 
mo si humanamente fuese posible creer que en . - 
tas difíciles circunstancias el gobierno fuesea co­
meter el craso error de nombrar una persona tan 
nula y tan antipática a todo el mundo para ese 
puesto, que traería el desórden y el bochínch en 
[as reparticiones Je Aduana con su. carácter atra 
vitarlo y con todas las luchas persona es que pro­
vocarla a cada momento, reduciendo las.entradas.
por lo menos á la mitad de lo nue hoy producen, 
contribuyendo de esa manera í  la mayor escasez 
del gobierno, y al mas fácil •triunfo^ del bandido 
Aparicio, pues mas pobreesla el gobierno, ma» se 
pondrán las bostas la mazliorca que es preciso .ven­
cer á toda costa, uniendo mas y mas los miembros 
de la bochinchada partido colorado.

Se va moviendo.
Ya no hay duda que la justicia de nuestro país 

se va meneando.
A fuerza de las indireutas de la prensa, el ln -  

bunal Superior ha enristrado la lanza y embiste a 
derecho y á siniestro los molinos de viento.

Muy bien; duro, duro!
Y el Juez del Crimen, para que no le cuelguen la 

galleta, ha empezado también á moverse en el des­
pacho de las causas criminales.

Bravo Dr.Vilaza.bravichimo.
***

A propósito. . . . .
Al salir la noche del dia 14 de las Cámaras me

dijo un prójimo :
—Porque le llaman sábio, aquel representante 

que está sentado en aquel sillón?
Porque nunca habla, y asi nunca erra.
—Puesentonces, sinoes capaz de ocupar el 

puesto que ocupa, ¿porqué lo aceptó?
—La razones muy sencilla, porque él se ha 

echado esta cuenta —«En la tierra de los ciegos, 
«el que tiene un ojo, es rey.»

Lo conocen ahora? ^

El soldado que no se lastima un dedito no pue­
de ser inválido.

Wencesloa Degules.
El que no sale de su patria no podrá ser coman­

dante. Solano
Un buen gaucho debe ser pájaro, pero no bobo.

Abalos.
El sueldo del soldado es tan sagrado como lo es la 

sangre que derrama por la patria.
Bernabé Herrera.

Los ayudantes particulares no deben tener inmu­
nidades para poder ser correjidos.

Juan José Gomenzoro.
El que no supo mentir el 19 de febrero, noobtu- 

bo grado.
Solano

Saber vivir es la llave, que el vivir cualquiera 
sabe.

Contradanza.
La murmuración pasa y el provecho queda en 

Julián Susvicla.
Mas vale ser segundo director del Hotel del Gallo 

(yie andar entre bastidores en tiempo de lu nueva

n ^a' Hamon Irigoyen.

I). Máximo, (el chuzero) nos escribe deciéndo­
nos que no tiene ganas de hacer mas regolucion.

por lovistol). Máximo quiero entraren vedera.
Vale mas tarde..........

Los Padres (déla patria.)
Según nos cuentu un prójimo que figura en la 

cófrudia de los altos del Cabildo, parece que los 
latas tienen inlem ion de reunirse en asamblea ex-.

Será cierto que el Colector de la Aduana D. Ge­
rónimo Toribio ha renunciado v pedido su jubila­
ción, porque el contrabando de 80 á 100 mil pesos 
que descubrió á la casa de un comerciante italiano 
llamado Juanico, Juanchoó Juanete, antiguo vi­
driero y empapelador de la casa Fussonide Buenos
Aires y que éste merced á la influencia ue su sue­
gro D. Pedro Cabeza de Toro consiguió que el tal 
contrabando fuese sentenciado como mercadería 
legalméhte introducida? . , , ,

Si es cierto lo que todo el comercio de esta plaza 
murmura sobre este asunto, prevengo á mis lecto­
res: que de hoy en adelante, por mas« que renun­
cien cien mil Colectores, Vistas, Alcaides, Guardas, 
etc etc., renuncioá la Redacción de La Ortiga, me 
caso con la hija de algún Juez principista y me lar­
go de casas introductoras.

• • .
Oigan y oirán. „ . n . •
Ayer cuando pasaba por la calle de B uenos Ai­

res, un carro de los que conducen carne, cayó un 
caballo. . .

Alacuriosodad, todos los que pasaban se ngru- 
paron en derredor del pobre bácefalo que a[ caer 
espiró. . . . . .

Derrepente. un padre de la patria, se abrió paso 
y llegó hasta donde estaba el cadáver y con tono 
conmovedor esclamó:

—Bendito sea Dios, lo que somos en este mun­
do!!! ,

Sin duda el tal estaba en su propio elemento 
pues estaba fumando un cigarro Regalía.

Lo conocen ahora?
Pues si lo conocen, no es necesario que se lo 

nombre.
• •

Preguntaba un amigo noches pasadas:
—¿Por qué es que Don Juan l'igueirano se vé 

mas que de noche?
— ¡Toma! porque Fígueira escomo los murcie- 

galos, que son enemigos de los rayos del sol.

E l  P r e s i d e n t e  de  B a t u e c a s  D a lv i ,  i n e a d o  
f í e n t e  á  u n  c r u c i f i j o ,  se l a m e n t a  d e  es te  
m o d o  :

Ya el sacrificio que ambicioné 
mi lábio trémulo y frió, 
consumó: perdón pueblo querido, 
perdona si te burlé.
Anhelar y retrocer 
no puedo pueblo no,
tu presidente no debo seryó,
retírame lu voluntad.

. (l  n momento de pausa, secándose el
sudor guc bañaba su frente.)

Cuando en el augusto recinto 
el juramento prestaba, 
mi pensamiento estaba 
en un ministro futal: 

í un ministro que el estado, si, 
de sitio pide arrogante,

' ¡oh pueblo! tu poder no es bastante 
á separarlo de aqui?
Perdona ¡oh pueblo oriental! 
perdona sé que te ofendo, 
vibra tu rayo tremendo 
y confunde mi impiedad 
Mas no puedo en mi actitud 
arrancar del coruzon 
ese ministro ó visión, 
que refrena mi virtud.

[Momento de pausa)
Tiempos en que la ciencia solía 
calmar benigna mi ufan ,
¿que os hicisles? ¿donde están 
mi virtud y mi energía?

Ya pasaron, 
mi enérgia marchitaron 
y á mi vida prepararon 
junto á mi, la ingratitud.

(Se levanta)

Tarde llegué...........
Durmiendo está...........
Entraré?.. acaso, 
en este momento 
estaba pensando en mi.
Veamos___ (m irad todas partes)
Nadie'viene por aqu i-----
Esta es la ocasión, 
este el momento,

[Entra el ministro, y el presidente 
levantándose de su silla dice ar­
rogante)

—Quién se entra aqui 
¡vive Dios! sin mi permiso

.Ui n istia
Señor, uu sacrificio ....

Presidente
Perdón no te conocí.. . .
Vendrías por el convencimiento 
tu puesto á renunciar?

Ministro
Os engañáis. . . .  jam ás-----
Vos veis el remordimiento 
donde hay otro sentimiento 
que no he de sacrificar.
Vos no podéis comprender 
qne el que a su patria ama 
le sacrifica su fama 
su amor, su razón, su ser.
Ni vos lo comprenderíais, 
ni yo lo osara esplicar 
pues ájpoderlo alcanzar 
yo sé que os asombraríais.
Si: yo estoy viendo una estrella 
la que alcanzar espero, 
y para alcanzarla infiero 
que voy corriendo tras ella.

Presidente
¡Ah! callaos m inistro.. .  
cuando veo el sentimiento 
con que espresa vuestro acento 
ese ambisioso ufan, 
aunque no lo digáis imagino 
que me decís lo cierto, 
y la influencia advierto 
de algún insondable signo.

Ministro
Es verdad, que me impela 
á abreviar mi propia vida 
desgarrándome una herida 
al punto en que mas me duele 

Presidente 
Ministro renunciad.

Ministro
No puedo, á que mentir?

Presidente 
No podéis?

pues bien, de aqui salid.
Ministro

N o:.. . .  no me dejaré vencer.
Presidente

¡Oh Dios! atado al yugo 
que vuestro capricho impone 
vendréis, si asi lo dispone 
ú parar en mi verdugo.
Bien: seré mártir; mas vos 
que asi me sacrificáis 
mi airada sombra arrojáis 
entre vuestro paso, y Dios.
Sí ministro; yo os perdono 
mi bárbaro sucriGcio, 
pero os aguurdo en su juicio 
y os emplazo ante su trono.
Tu destino.......................

Ministro
No importa, quiero ver 
mi destino, ¡vive Dios! 
que el mas tenaz de los dos 
no quiero dejar de ser.
Harto tiempo me ha acosado 
con infernal fatalismo: 
quiero acosarle lo mismo, 
y al menos le habré arrostrado.


